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Atravieso poco a poco el bou-
drier negro, con la cuerda y 
aprieto fuertemente el bulín; es­
toy en la base de una gran pa­
red, con la intención de abrir 
una hermosa vía, en medio de 
mis Pirineos. Aún quedan gotas 
de sudor que resbalan por mi 
piel del duro esfuerzo de la su­
bida. 

Estamos dos cordadas, con el 
pelo terriblemente rapado, ape­
nas sin material, por la obligada 
misión que nos han impuesto de 
servir a la Patria. Todo esto em­
pezó hace mil días, cuando en 
un curso de esquí organizado 
por el Ejército nos llevaron a 
Viella. En una escapada, de esas 

de fin de semana, Txus y yo con 
nuestros esquíes y pieles deam­
bulamos perdidos por un valle, 
olvidándonos de la mili y todos 
sus rollos, cuando de repente 
apareció nuestra tapia. 

Nuestras cabezas empezaron 
a soñar en lo chachi que sería 
subirse por aquella muralla. 

Más tarde, ya en verano, vol­
vieron a hacer un curso de es­
calada, también en Viella, y re­
cordamos aquellas fuertes ilusio­
nes del invierno, y en otra esca­
pada nos vimos cargados y t i ­
rando de las mochilas, hacia 
arriba. El sudor olía a licor de 
días atrás, pero subíamos rápi­
dos y fuertes, por las empina­

das laderas. Cada detalle del 
paisaje volvía a ser como antes, 
mi sombra jorobada, mi forma 
de andar, de moverme, todo era 
igual como cuando iba a los 
Picos de Europa, a mi Atxarte, 
cuando trepaba en compañía de 
Yosu o Miguelito, o de cual­
quier otro. 

Poco a poco, dejando litros 
de sudor por las grandes cues­
tas, íbamos acercándonos a la 
pared; aún no teníamos pensado 
un itinerario por donde abrir 
nuestra vía, pero desde la cum­
bre descendía una enorme placa 
de unos 400 mts. en apariencia 
lisa y que no dejaba de pedir a 
gritos que subiésemos. Seguimos 
por el valle hasta una pequeña 
txabola de pastores. Nos tumba­
mos plácidamente por las cam-
pas, mientras cuchicheábamos 
sobre la vía. Al de un par de 
horas de tranquilo reposo, subi­
mos a la base, para ver cómo 
era realmente e intentar descu­
brir el posible empieze. Luego 
bajamos corriendo y llenos de 
optimismo; desde la base de la 
pared no es lo que parecía, se 
ve bastante tumbada y factible; 
al final decidimos subir por la 
placa. 

Empezamos a cenar algunas 
cosillas, y aun de día nos mete­
mos al saco. 

Nos levantamos temprano, 
pues hay que volver a la noche 
al cuartel, y fuera aún hace fr ío, 
pero parece que va a hacer 
buen día, y poco a poco vamos 
saliendo de nuestros calientes 
aposentos. 

Mientras desayunamos, nos pe­
leamos algo con Chefo para que 
se levante, pero él sigue dicien­
do que hace fr ío. Al final le 
convencemos y salimos para la 
tapia. Empezamos a subir el 
cuestorro animados por el t inti­
neo del material, y por el fuerte 
instinto de agarrarse a una pre­
sa y empezar a trepar. 

Vuelvo a ser montañero, como 
antes, he olvidado mi uniforme 
entre telarañas, perdido en algu­
na parte, me vuelven a estrujar 
los dedos mis pies de gato, otra 
vez siento la necesidad de sentir 
la cuerda tirando hacia el aire, 
hacia el vacío. 

La roca está bastante mojada 
y vamos patinando un poco en 
los primeros largos. Luego em­
pezamos a correr y correr, lle­
vamos cuatro o cinco clavijas 
que las clavamos a golpe de 
piedra porque no llevamos mazo, 
y algunas las sacamos con la 
mano. 

Nuestros amigos al de poco 
de empezar se embarcan por un 
sitio muy extraño, y ya no los 
vimos más, hasta la bajada, que 
aún estaban todos extraviados 
por la tapia. Hacemos muchos 
ensambles y la cima se va acer­
cando rápidamente, en un conti­
nuo gozar, y risas y todo eso. 
Al de 3 horas llegamos a la 
cumbre. En la bajada vamos t i ­
rándonos alegremente por los 
neveros, como ágiles animalillos, 
los pies de gato se convierten 
en esquíes, y en una hora lle­
gamos a la txabola, donde nos 
espera «Mendi» tumbado sobre 
una toalla en el tejado. Nuestras 
tripas rugen de hambre, y con 
un trozo de pan a secas nos 
subimos también al tejado a 
contemplar a nuestros puteados 
compañeros que aún se encon­
traban en la pared "mientras se 
acercaba una tormenta, tenién­
dose que bajar. 

DATOS TÉCNICOS 

Vía Reencarnación 
Altura: 450 mts. 
Dificultad: D + 

Primera ascensión: 6-6-82 
por Txus y Víctor 
Horario primera ascensión: 

3 horas. 
Material: clavijas. 
Roca: en general buena. 

NOTA 

* Los fisureros entran muy mal. 

* Esta pared se ve claramente 
desde la boca Norte del Túnel 
de Viella. 
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